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Presidente: Sr. Gurirab . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (Namibia)

En ausencia del Presidente, el Sr. Stanislaus
(Granada), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.

Se abre la sesión a las 10.15 horas.

Tema 49 del programa (continuación)

Reforma de las Naciones Unidas: medidas
y propuestas

b) Asamblea de las Naciones Unidas dedicada
al Milenio

Informe del Secretario General (A/54/2000)

El Presidente interino (habla en inglés): Doy la
palabra al Secretario General.

El Secretario General (habla en inglés): Tengo
el honor de presentar mi informe del milenio.

El milenio podría no haber sido más que un acci-
dente del calendario, pero ustedes �los gobiernos y los
pueblos del mundo� han optado por hacer que sea algo
más que eso: una ocasión para que toda la humanidad
celebre y reflexione. Efectivamente, el mundo celebró
la llegada del Año Nuevo, en un huso horario tras otro.
Y ustedes �la Asamblea General� nos han brindado a
todos una oportunidad sin igual para reflexionar acerca
de nuestro destino común al convocar la que segura-
mente será la mayor reunión de dirigentes políticos que
jamás haya visto el mundo.

Mi objetivo al presentar este informe es propor-
cionar un documento básico sobre el cual trabajar para

esa reunión. En él he tratado de determinar cuáles son
los principales retos que se nos plantean al inicio del
siglo XXI y esbozar un plan de acción para hacerles
frente.

Si hay una palabra que sintetiza los cambios que
estamos experimentando, esa palabra es “mundializa-
ción”. Vivimos en un mundo que está interconectado
como nunca antes, un mundo en el que los grupos y las
personas interactúan cada vez más directamente a tra-
vés de las fronteras estatales, a menudo sin que los Es-
tados participen en absoluto. Esto tiene sus peligros,
por supuesto. Los delitos, los estupefacientes, el terro-
rismo, las enfermedades, las armas: todo esto va y vie-
ne con mayor rapidez y en mayor cantidad que en el
pasado. La gente se siente amenazada por hechos que
suceden muy lejos.

Pero los beneficios de la mundialización son
asimismo evidentes: un crecimiento más rápido,
niveles de vida más elevados y nuevas oportunida-
des, no sólo para las personas, sino también para una
mejor comprensión entre las naciones y para la acción
común.

Un problema es que, en la actualidad, esas opor-
tunidades distan mucho de estar distribuidas equitati-
vamente. �Cómo podemos decir que la mitad de la raza
humana que todavía no puede hacer ni recibir una lla-
mada telefónica, y mucho menos usar una computado-
ra, está participando en la mundialización? No pode-
mos hacerlo sin ofender su pobreza.
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Un segundo problema es que incluso en los luga-
res a los que llega el mercado mundial, éste todavía no
se fundamenta en normas basadas en objetivos sociales
compartidos, como sucede con los mercados naciona-
les. Ante la falta de esas normas, la mundialización ha-
ce que muchas personas sientan que se encuentran a
merced de fuerzas impredecibles. Por consiguiente, el
desafío fundamental de nuestra época consiste en con-
seguir que la mundialización sea algo más que la crea-
ción de mayores mercados. Para convertir en éxito este
gran cambio tenemos que aprender a gobernar mejor y,
sobre todo, debemos aprender a gobernar mejor juntos.

Necesitamos que nuestros Estados sean más
fuertes y más eficaces a nivel nacional y tenemos que
lograr que trabajen juntos sobre cuestiones mundiales.
Todos ellos deben cumplir su parte y todos deben ex-
presar sus opiniones.

�Cuáles son esas cuestiones mundiales? Las he
agrupado bajo tres encabezamientos, cada uno de ellos
relacionado con una libertad humana fundamental: li-
berarse de la miseria, liberarse del temor, y dejar a las
generaciones siguientes un futuro sostenible desde el
punto de vista del medio ambiente.

En primer lugar, me referiré a la cuestión de libe-
rarse de la miseria. �Cómo podemos decir que los seres
humanos son libres e iguales en dignidad cuando más
de 1.000 millones de personas luchan por sobrevivir
con menos de 1 dólar diario, sin agua potable, y cuando
la mitad de la humanidad carece de un saneamiento
adecuado? Algunos nos preocupamos ante la posibili-
dad de que se derrumbe el mercado bursátil, o lucha-
mos por aprender a utilizar el modelo más reciente de
computadora, mientras que más de la mitad de nuestros
congéneres tienen preocupaciones mucho más básicas,
como dónde conseguir la próxima comida para sus
hijos.

A menos que redoblemos y concertemos nuestros
esfuerzos, la pobreza y la desigualdad empeorarán, ya
que en los próximos 25 años la población mundial au-
mentará en otros 2.000 millones de personas, y prácti-
camente la totalidad de ese aumento se producirá en los
países más pobres.

Muchos de esos problemas son especialmente
graves en el África subsahariana, donde la pobreza ex-
trema afecta a una proporción más elevada de la pobla-
ción que en ningún otro lugar del mundo y se ve com-
plicada por una mayor incidencia de los conflictos,
del VIH/SIDA y de otros males. Pido a la comunidad

mundial que tenga en cuenta en especial las necesida-
des de África y dé un apoyo pleno a los africanos en su
lucha por superar esos problemas. En mi informe figu-
ran una serie de objetivos para invertir esas espantosas
tendencias en todo el mundo.

Creo que en los 15 próximos años podremos re-
ducir a la mitad la proporción de personas que viven en
extrema pobreza, garantizar que todos los niños �tanto
niños como niñas, pero en especial las niñas� reciben
una educación primaria completa y detener la propaga-
ción del SIDA. Dentro de los próximos 20 años tam-
bién podremos transformar la vida de los 100 millones
de personas que viven en barrios de chabolas en dis-
tintas partes del mundo. Creo que podremos ofrecer a
todos los jóvenes de entre 15 y 24 años la oportunidad
de un trabajo decente.

Esos objetivos son realistas si aprovechamos ple-
namente las oportunidades que nos ofrecen la mundia-
lización y la revolución en la tecnología de la informa-
ción. Gran parte de esto depende de que los países en
desarrollo elaboren las políticas adecuadas, pero el
mundo industrializado también tiene un papel vital que
desempeñar. Debe abrir plenamente sus mercados a los
productos de los países en desarrollo, debe proporcio-
nar un alivio de la deuda más rápido y profundo, y de-
be proporcionar una asistencia para el desarrollo más
abundante y mejor centrada.

Huelga decir que el papel del sector privado tam-
bién es crucial. Es vital que formemos nuevas asocia-
ciones para aprovechar al máximo las nuevas tecnolo-
gías. En mi informe cito varios ejemplos. Uno de ellos
es una red de 10.000 sitios en línea para proporcionar a
los hospitales y clínicas de los países en desarrollo la
información y los recursos sanitarios actualizados que
precisen. Otro es un consorcio de cuerpos de volunta-
rios sumamente calificados de los países industrializa-
dos que capacitarán a personas de los países en desa-
rrollo en las utilizaciones y oportunidades que ofrece la
tecnología de la información. Un tercero es una inicia-
tiva, dirigida por uno de los mayores grupos interna-
cionales de telecomunicaciones, para proporcionar co-
municaciones 24 horas al día en zonas afectadas por
desastres naturales, en las que disponer de información
instantánea puede salvar la vida de miles de personas.

El segundo encabezamiento principal del informe
es liberarse del temor. Afortunadamente, las guerras
entre los Estados son menos frecuentes de lo que solían
ser. No obstante, en el pasado decenio las guerras
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internas se han cobrado más de 5 millones de vidas y
han hecho que una cifra mucho mayor de personas hu-
yera de sus hogares. Además, todavía seguimos vivien-
do bajo la sombra de las armas de destrucción en masa.
Creo que esas dos amenazas requieren que pensemos
en la seguridad no tanto en términos de mera defensa
de un territorio sino en términos de protección de la
gente. Esto significa que debemos abordar la amenaza
de los conflictos mortíferos en todas las fases del
proceso.

Debemos hacer más para prevenir los conflictos.
La mayoría de los conflictos se producen en países po-
bres, en especial en los que están mal gobernados o en
los que el poder y la riqueza están distribuidos de ma-
nera muy poco equitativa entre grupos étnicos o reli-
giosos. Por tanto, la mejor manera de prevenir los con-
flictos es promover arreglos políticos en los que todos
los grupos estén equitativamente representados y en los
que se contemplen los derechos humanos, los derechos
de las minorías y un desarrollo económico de amplia
base.

Además, se deben sacar a la luz las transferencias
ilícitas de armas, de dinero o de recursos naturales, a
fin de que podamos controlarlas mejor. Debemos pro-
teger a las personas vulnerables, y para ello debemos
encontrar mejores maneras de aplicar el derecho huma-
nitario y el derecho de los derechos humanos y de ga-
rantizar que las violaciones flagrantes de esos derechos
no quedan impunes. La soberanía nacional ofrece una
protección vital a los Estados pequeños y débiles, pero
no debe convertirse en un escudo para los crímenes de
lesa humanidad. En casos extremos, la contraposición
de esos dos principios nos enfrenta a un verdadero di-
lema, y el Consejo de Seguridad puede tener el de-
ber moral de actuar en nombre de la comunidad
internacional.

Sin embargo, en la mayoría de los casos la comu-
nidad internacional debe poder preservar la paz con
medidas que no infrinjan en la soberanía estatal. Puede
hacerlo si se fortalece nuestra capacidad para realizar
operaciones de mantenimiento de la paz. A este res-
pecto, el grupo de alto nivel que he establecido para
estudiar esta cuestión presentará recomendaciones se-
paradas a la Cumbre del Milenio.

Las sanciones económicas son un arma de la que
dispone el Consejo de Seguridad y de la que hizo am-
plio uso durante el decenio de 1990. Sin embargo, con
demasiada frecuencia esas sanciones no impresionan a

los dirigentes delincuentes y causan sufrimientos inne-
cesarios a personas inocentes. Tienen que estar mejor
dirigidas.

Finalmente, debemos llevar adelante de manera
más vigorosa nuestro programa de desarme. Desde
1995 ha perdido impulso de forma alarmante. Esto sig-
nifica no sólo que debemos controlar el tráfico de ar-
mas pequeñas de una manera mucho más estricta, sino
también que debemos volver a examinar la irritante
cuestión de las armas nucleares. Es muy probable que
los resultados de la Conferencia de las Partes encarga-
da del examen del Tratado sobre la no proliferación de
las armas nucleares, que se celebrará este mes, sean
deprimentes, a menos que todas las partes, incluidos
los Estados poseedores de armas nucleares, den señales
claras de que están dispuestas a realizar un verdadero
esfuerzo. Sugiero que se examine seriamente la posibi-
lidad de convocar una conferencia internacional de ba-
se más amplia para identificar maneras de eliminar los
peligros nucleares de todo tipo.

La tercera libertad fundamental de mi informe se
refiere a una libertad que no está claramente identifica-
da en la Carta, ya que en 1945 nuestros fundadores
apenas podían imaginar que alguna vez pudiera verse
amenazada. Me refiero a dejar a las generaciones si-
guientes un futuro sostenible desde el punto de vista
del medio ambiente.

Incluso ahora, muchos de nosotros no compren-
demos cuán gravemente está amenazada esa libertad.
Se me ha informado de que en todas las deliberaciones
de la Asamblea y en toda su labor preparatoria para la
Asamblea del Milenio realizada en los últimos 18 me-
ses no se ha examinado seriamente la cuestión del me-
dio ambiente. Al preparar este informe descubrí que en
esta esfera había muchas menos medidas estratégicas
que se podían poner en práctica que en las demás esfe-
ras que he mencionado.

Sin embargo, los datos que figuran en esa sección
del informe son profundamente inquietantes. Insto en-
carecidamente a los miembros a que la lean al menos
con la misma atención que el resto del informe. Si pu-
diera resumirla en una frase, diría que estamos despil-
farrando la futura herencia de nuestros hijos para man-
tener en el presente ciertas prácticas que son insosteni-
bles desde el punto de vista ambiental. Esto debe ter-
minar. Tenemos que reducir las emisiones de carbono y
de otros gases con efecto invernadero para detener el
calentamiento del planeta. Un primer paso vital es
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aplicar el Protocolo de Kyoto de la Convención Marco
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático.

La “revolución verde”, que durante los decenios
de 1970 y 1980 logró aumentos espectaculares en la
producción agrícola, ha disminuido su ritmo. Necesi-
tamos continuarla con una “revolución azul” que se
centre en el aumento de la productividad por unidad de
agua y en una gestión más cuidadosa de nuestros acuí-
feros y llanuras aluviales. Tenemos que enfrentarnos a
las repercusiones de la disminución constante de la su-
perficie de tierra cultivable en una época en la que cada
año nacen muchos millones de nuevas bocas que ali-
mentar. La biotecnología puede ser nuestra mejor espe-
ranza, pero sólo si podemos resolver las controversias
y disipar los temores que suscita. Me propongo organi-
zar una red mundial de promoción de políticas públicas
que se ocupe urgentemente de estas cuestiones para que
los pobres y los hambrientos no queden al margen.

Tenemos que preservar nuestros bosques y recur-
sos pesqueros y la diversidad de las especies vivas,
factores todos que están cercanos al colapso bajo las
presiones del consumo y la destrucción humanos. En
breve, necesitamos una nueva ética de dirección. Nece-
sitamos un público mucho mejor informado y tenemos
que tener plenamente en cuenta los costos y los benefi-
cios para el medio ambiente en nuestras decisiones
económicas y otras decisiones políticas. Necesitamos
normas e incentivos para desalentar la contaminación y
el consumo excesivo de recursos no renovables, y
alentar prácticas inocuas para el medio ambiente. Y te-
nemos que conseguir datos científicos más fiables.

Sobre todo, tenemos que recordar el viejo dicho
africano que aprendí cuando era niño: que la Tierra no

es nuestra, es un tesoro que debemos conservar para
nuestros descendientes.

Pero quizá los miembros se estén preguntando:
�qué pasa con las Naciones Unidas? El tema de la
Cumbre, y el del informe, �no es acaso la función de
las Naciones Unidas en el siglo XXI? Sí, lo es, y en el
informe figura otra sección sobre la renovación de las
Naciones Unidas, y espero que los Estados Miembros
la tomen muy en serio.

No obstante, no debemos olvidar por qué las Na-
ciones Unidas son importantes. Tienen importancia
sólo si pueden realizar una contribución útil para resol-
ver los problemas y realizar las tareas que acabo de se-
ñalar. Estos son los problemas y las tareas que afectan
a la vida cotidiana de nuestros pueblos. Se juzgará a las
Naciones Unidas por la manera en que los abordemos.
Si perdemos de vista esta cuestión, las Naciones Uni-
das tendrán un papel escaso, o nulo, que desempeñar en
el siglo XXI.

No olvidemos que nuestra Organización se fundó
en nombre de “Nosotros los pueblos”, las palabras que
he elegido como título de mi informe. Estamos al ser-
vicio de los pueblos del mundo y debemos escucharlos.
Nos están diciendo que los logros del pasado no bastan,
nos están diciendo que tenemos que hacer más y ha-
cerlo mejor.

El Presidente interino (habla en inglés): En
nombre de la Asamblea General, doy las gracias al Se-
cretario General por haber presentado su informe sus-
tantivo, elocuente, histórico y que incita a la reflexión
titulado “Nosotros los pueblos: la función de las Na-
ciones Unidas en el siglo XXI”.

Se levanta la sesión a las 10.35 horas.


